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bará, ciertamente fatigado, pero
también asombrado, pues la obra
de este sabio judío del tercer siglo
antes de nuestra era no deja a na-
die indiferente. En efecto, cuando
él somete a la inteligencia creyen-
te a una prueba de la verdad o
cuando interpela al agnóstico en
su propio terreno, Qohélet suscita
una profunda reacción que no deja
a nadie indiferente. Ante la moder-
nidad de sus propósitos es nece-
sario tomar posición: la indolen-
cia no es de recibo.

Para acercarnos a Qohélet y
entrar en un diálogo fructífero con
él procederemos en dos tiempos:
1. La existencia incontrovertible
del mal y sus consecuencias; 2.
Las alegrías de la vida como do-
nes de Dios: alternativa al consu-
mismo desnudo de sentido.

El mal: brecha en la indiferen-
cia

La apatía religiosa o espiritual

El Eclesiastés, Qohélet en he-
breo, fue un maestro de sabiduría.
De su propuesta, el lector moder-
no a menudo sólo retiene el recuer-
do de la vanidad universal de to-
das las cosas y su pesimismo di-
fuso que se refleja en su frase:
«¡Para qué, pues todo es vanidad
en este mundo vulgar!» Su relati-
vismo general se refuerza, así
como su deseo de exteriorizar el
deseo religioso o espiritual que le
invade. Sin embargo, si se le ob-
serva más detenidamente y se so-
brepasa la extraña sensación de
fatalidad originada por el leitmo-
tiv de la vanidad, el lector siente
despertar su atención por unas pre-
guntas lúcidas y cortantes que
emanan de este pequeño libro y
que pueden resumirse en una sola:
«¿Qué vale la vida si existe el
mal?». Con el espíritu crítico pues-
to en guardia por este razonamien-
to, que resuena de un modo muy
existencial en sus oídos, el lector
emprende entonces con Qohélet
un verdadero diálogo del cual aca-
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